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Números 11, 25-29

Entonces el Señor descendió en la nube y le habló a Moisés. Después tomó algo del espíritu que estaba sobre él y lo infundió a los setenta ancianos. Y apenas el espíritu se posó sobre ellos, comenzaron a hablar en éxtasis; pero después no volvieron a hacerlo. Dos hombres -uno llamado Eldad y el otro Medad- se habían quedado en el campamento; y como figuraban entre los inscritos, el espíritu se posó sobre ellos, a pesar de que no habían ido a la Carpa. Y también ellos se pusieron a hablar en éxtasis. Un muchacho vino corriendo y comunicó la noticia a Moisés, con estas palabras: «Eldad y Medad están profetizando en el campamento.» Josué, hijo de Nun, que desde su juventud era ayudante de Moisés, intervino diciendo: «Moisés, señor mío, no se lo permitas.» Pero Moisés le respondió: «¿Acaso estás celoso a causa de mí? ¡Ojalá todos fueran profetas en el pueblo del Señor, porque él les infunde su espíritu!»

SALMO 18: Los preceptos del Señor son rectos, alegran el corazón.
La ley del Señor es perfecta, / reconforta el alma;

el testimonio del Señor es verdadero, / da sabiduría al simple.  

La palabra del Señor es pura, /permanece para siempre;

los juicios del Señor son la verdad, / enteramente justos.  

También a mi me instruyen: /observarlos es muy provechoso. 

Pero ¿quién advierte sus propios errores? / Purifícame de las faltas ocultas.  

Santiago 5, 1-6

Ustedes, los ricos, lloren y giman por las desgracias que les van a sobrevenir. Porque sus riquezas se han echado a perder y sus vestidos están roídos por la polilla. Su oro y su plata se han herrumbrado, y esa herrumbre dará testimonio contra ustedes y devorará sus cuerpos como un fuego. ¡Ustedes han amontonado riquezas, ahora que es el tiempo final! Sepan que el salario que han retenido a los que trabajaron en sus campos está clamando, y el clamor de los cosechadores ha llegado a los oídos del Señor del universo. 

Ustedes llevaron en este mundo una vida de lujo y de placer, y se han cebado a sí mismos para el día de la matanza. Han condenado y han matado al justo, sin que él les opusiera resistencia. 
Marcos 9, 38-43. 45. 47-48

Juan dijo a Jesús: «Maestro, hemos visto a uno que expulsaba demonios en tu Nombre, y tratamos de impedírselo porque no es de los nuestros.» Pero Jesús les dijo: «No se lo impidan, porque nadie puede hacer un milagro en mi Nombre y luego hablar mal de mí. Y el que no está contra nosotros, está con nosotros. Les aseguro que no quedará sin recompensa el que les dé de beber un vaso de agua por el hecho de que ustedes pertenecen a Cristo. Si alguien llegara a escandalizar a uno de estos pequeños que tienen fe, sería preferible para él que le ataran al cuello una piedra de moler y lo arrojaran al mar. Si tu mano es para ti ocasión de pecado, córtala, porque más te vale entrar en la Vida manco, que ir con tus dos manos a la Gehena, al fuego inextinguible. Y si tu pie es para ti ocasión de pecado, córtalo, porque más te vale entrar lisiado en la Vida, que ser arrojado con tus dos pies a la Gehena. Y si tu ojo es para ti ocasión de pecado, arráncalo, porque más te vale entrar con un solo ojo en el Reino de Dios, que ser arrojado con tus dos ojos a la Gehena, donde el gusano no muere y el fuego no se apaga
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No quedará sin recompensa el que les dé de beber un vaso de agua

 por el hecho de que ustedes pertenecen a Cristo.
	AÑO SACERDOTAL:
Disculpas:  Queridos amigos y feligreses de la Parroquia-Catedral de Morón.

                          Me enteré de la confusión que hubo en la Misa del último domingo por el error de la “HOJITA”. Les explico y les pido disculpas:
> Muchos reciben la HOJITA por internet. La imprenta también: es una más del “montón”, de los  

   “contactos”. Generalmente la envío los lunes. Así fue la última.
> Para mi peregrinación por los “50”, el domingo fui a S.Fernando (Carupá) y eligieron lecturas    

   particulares. Sobre esas lecturas hice una HOJITA “especial” y que sirvió para la semana del Clero y servirá para Villa Dálmine (23 de octubre). El martes, ésta también, la envié a todos los de internet, con una nota, explicando el sentido de ésta “edición especial”, y que también a ellos podría servirles. También fue a la imprenta, no para imprimirla, sino porque está en el montón de los cotactos. 
 > Por internet, lo último que llega se ubica primero. El encargado de la imprenta estaba de vaca-  

   ciones. Supongo que el “sub-encargado” abrió la computadora, después del martes, y la pri-

   mera que encontró, sin leer la nota, la imprimió.

Pero, todo coopera al bien de los de buena voluntad y para Dios nada es por casualidad. Entonces esa hojita, también les podrá ser útil. Les doy la “clave” para entenderla mejor:
- La primera parte está sobre el “ser” del sacerdote: “Hombre de la Palabra”. 
- La segunda parte está sobre el “recipiente”: la evangelización tiene como finalidad que los que   

   aceptan el Evangelio, entren en una comunidad concreta de creyentes, para vivir , “en Iglesia”,    

   la  vida de los discípulos del Señor. Por ende es importante que nuestras parroquias sean ver- 

   daderas “comunidades”, unidos en el amor mutuo “para que el mundo crea.”

Si alguien quiere la HOJITA” del domingo pasado, me la pide y buscaremos el medio para  alcan-zársela. De nuevo, muchas disculpas y que sirva para el bien. P.Nicola.  



USTEDES LOS RICOS LLOREN Y  GIMAN…
HOY terminamos la lectura de la Carta de Santiago. A lo largo de los cinco domingos nos ha mani- festado toda su preocupación, para que la comunidad cristiana sea auténtica y que viva según las enseñanzas de los Apóstoles. 
Esta Carta es un documento tremendo. Denuncia las miserias de la Iglesia de entonces y, de todos los tiempos. Sus amonestaciones y retos, sin duda, valen para nosotros también. En la Comunidad de Jerusalén había pobres y ricos. Pero no eran como vasos comunicantes, sino como islas. Mientras algunos padecían hambre, los otros tenían en abundancia y amontonaban más: más comida, más abrigos, más tesoros... Santiago, que había quedado a cargo de esa Iglesia, no se calla: “Los ricos, lloren y giman por las desgracias que les van a sobrevenir.”
Es muy fuerte, es verdad; y su “cólera” nos turba también a nosotros. Pero también es verdad que nosotros mismos debemos cambiar de mentalidad: primero escuchando y practicando cuanto la Palabra nos viene enseñando domingo tras domingo y “no contaminarnos con el mundo”. 

El PAPA y nuestros Obispos, nos llaman a dejar de mirar “por arriba” y a darnos cuenta del “escándalo” de la pobreza que reina en nuestra Patria; ¡alrededor nuestro! ¿Qué diría, HOY, Santiago? Se suele llamar “conservador” a aquel que nos dice la verdad y nos pide de vivir en la justicia, en el amor y según las enseñanzas de Jesús. Si “conservador” significa eso, cantemos con 
Alegría y gozo: ¡aleluya! De lo contrario, ¡Esto No va! 

Nos dice Hoy: “Se han cebado a sí mismos para el día de la matanza”.

                             ¿De verdad son tan malas las riquezas? Y ¿También es verdad que los que poseen riquezas se van al infierno? Contesto con un ejemplo:
Hace unos cuantos años, en un encuentro sacerdotal, hable sobre este tema. Un “Tal” quedó muy mal de lo que yo dije y creo un poco enojado conmigo. Después de un tiempo nos encontramos. Manifestó unas reservas hacia Mª... y me dijo: “Vos, una vez, dijiste que los ricos no se salvan.   Imaginate que una persona tenga una empresa, ¿Se va al infierno o bien debe venderla? 

Yo: “Si la vende le pasa la condena a otro y éste deberá venderla de nuevo hasta que el último se 

       condena. Sería como el baile de la silla”. 

“En segundo lugar, es verdad que yo lo dije, pero antes que yo lo dijo Jesús: "Les aseguro que difícilmente un rico entrará en el Reino de los Cielos. Sí, les repito, es más fácil que un camello pa-se por el ojo de una aguja, que un rico entre en el Reino de los Cielos". (Mt. 19,23-24)”
Él: “¿Entonces?”

Yo: “El que tiene la empresa se salvará si se hace pobre. Para eso no es necesario que la venda; 

       Porque, con la venta, le pasaría la condenación al otro. ¡Y esto no es amor! Sólo basta que deje de considerarse “dueño”, porque el Dueño es Dios. Debe transformarse en lo que verdadera-mente ES, ¡y debe ser!: “Administrador”. ¡Todos somos administradores de los bienes de Dios, comenzando con el don de la vida y de la Salvación! 
Como administrador, que sea fiel y que administre para el bien común, observando las leyes sociales y de Dios; que busque crear nuevos puestos de trabajo y que sea un “OBRERO” más, porque ¡todos somos obreros de la Viña del Señor! Debemos trabajar como empleados de Dios. 

El “rico”, el que posee bienes de este mundo, debe convencerse que lo que tiene no es suyo, lo  ha recibido del Señor, porque, como todos, vino desnudo a este mundo y desnudo se irá. De cuan-to tiene, y  que lo ha recibido, a la otra vida llevará sólo las buenas obras y el amor. Los otros ba-gajes ¡no pasan! ¡Los controles son estrictos!” 

Las riquezas son buenas. Porque vienen de Dios y Dios todo lo que creó fue bueno y para el bien y la felicidad de sus hijos. Ningún padre ofrece a su hijo un hermoso regalo para separarlo de él y que lo lleve a la muerte. Y tampoco para separarlo de sus hermanos, esclavizarlos y oprimirlos.

Todo cuanto nos dice Santiago es una santa verdad. Serán palabras duras y tremendas. Harán temblar y, ¡ojalá que también llorar! Pero a aquellos que se adueñan de los  bienes de la creación y se hacen dioses y ¡esclavos!: ponen en ellos su corazón y las adoran; ponen en ellas su confian-za y felicidad para el presente y el futuro, como aquel hombre, cuyo campo había producido una cosecha extraordinaria y…. 
¡Todo es bueno! El mal no está en las cosas, ni en las riquezas, sino en el corazón del hombre. Cuando éste permite que el odio, la violencia, la avaricia, el egoísmo y la “ceguera” aniden en su corazón, entonces “el mundo sabrá, que por herencia, ¡le esperan tristezas y dolor!” 
Santiago es muy severo, pero nuestro Señor Jesucristo, lo es más todavía. “Si alguien llegara a escandalizar a uno de estos pequeños que tienen fe, sería preferible para él que le ataran al cuello una piedra de moler y lo arrojaran al mar. Si tu mano... es para ti ocasión de pecado, córtala,...”. 
Hermanos, ¡que Dios abra nuestros ojos, que su Espíritu purifique nuestro corazón y lo llene de amor, para que podamos ver toda la creación con los ojos de Dios y que no necesitemos arrancar un ojo o mutilar una mano o un pie para agradar a Dios y ser justos con los hermanos! 

